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EL VIGESIMO ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DE AL-QAEDA
El día de la fecha se cumple el vigésimo aniversario de la fundación del movimiento terrorista Al-Qaeda, llevada a cabo por parte de Osama Bin Laden y algunos de sus adláteres forjados en la guerra librada en Afganistán contra el invasor comunista soviético.
Su embrión fue una especie de “Oficina de Servicios Sociales de los Combatientes árabes” (Maktab al Khidamat lil Mujahidin al-Arab), una institución de ayuda a combatientes de las brigadas musulmanas internacionales opuestas a la invasión soviética de Afganistán en 1979, ya mencionada. Ello incluía a grupos que luchaban en diferentes teatros, incluyendo Bosnia, durante la prolongada guerra civil en los Balcanes.
La exactitud del acontecimiento es puesta en duda por algunos expertos en la materia y quien habla en este momento lo toma al menos como una referencia a la que debe prestarse suma importancia. El aniversario es considerado así por parte de las mismas fuerzas terroristas y podría convertirse en otra jornada funesta vinculada al fatídico número 11. Tampoco deberían descartarse los próximos días, porque los planificadores y comandantes operacionales suelen privilegiar aspectos relativos a la seguridad del ataque, porque los blancos que prevén la posibilidad de atentados suelen levantar sus defensas en fechas que han determinado como sensibles.

Más allá de las probabilidades de atentados terroristas en estos días, cabe recordar algunos aspectos básicos de la cosmovisión qaedista, de naturaleza apocalíptica, mesiánica y milenarista, que se expresa  política y militarmente en una versión muy peculiar y desde ya poco ortodoxa de la “guerra santa” o “Yihad”:
· Apocalíptica, porque la doctrina en la que abreva Al-Qaeda proclama que estamos cercanos al fin del mundo, es decir al Apocalipsis. Pero el grave problema no es creer en el Apocalipsis -como en otras religiones-, sino pensar que ciertos acontecimientos catastróficos desatados en el mundo terrenal podrían acelerar su desencadenamiento. Es en este aspecto que la cosmovisión qaedista enlaza -aún con sus grandes matices distintivos- con la escuela apocalíptica del chiísmo duodecimano encabezado por el liderazgo clerical y político iraní. 
· Mesiánica, porque proclama la pronta aparición de una especie de “mesías de los últimos tiempos”, quién habrá de derrotar al Anticristo (Dajjal), con la ayuda de Jesucristo, que en la visión islamista regresaría como vasallo de ese “mesías”, conocido como Mahdí.
· Milenarista, finalmente, porque atesora la fundación de un Califato islámico de mil años, una especie de “era dorada” previa al Juicio Final.
Es que merced a la utilización de técnicas exegéticas subversivas de la teología islámica y la distorsión del derecho musulmán, admite como legítimo el asesinato masivo de civiles inocentes, incluyendo ancianos, mujeres y niños indefensos, incorporando como una de sus  armas principal el uso del atacante suicida. Cosmovisión que contiene puntos comunes con el pensamiento de algunas escuelas islamistas como la Deobandi -inspiradora y formadora de los Talibán-, la Wahabita en su versión más extremista, la Salafista y la Tabligh.
Al-Qaeda y la red y grupos que giran en torno a su órbita es sin duda una multinacional del terror, que atesora un proyecto de alcance global, cuya meta es la fundación de un califato islámico, sucesor y heredero del fundado por Mahoma, profeta para los musulmanes, pero que poco o nada tiene que ver con El Corán y las tradiciones del Islam.
Hoy día, Al-Qaeda Central ha dejado de ser exclusivamente una organización secreta, sofisticada y letal, como lo fue hasta el contraataque estadounidense a partir de los hechos del 11 de septiembre de 2001, que terminó con el reinado Taliban-Qaedista en Afganistán. De hecho y a pesar de que muchos de sus principales comandantes operacionales y de campo han sido diezmados por los EE.UU. y países aliados, se ha convertido en fuente de inspiración para una constelación de grupos inspirados por su cosmovisión fanática, que asumen como propia la estrategia global de la formación liderada por Osama Bin Laden. Estos intentan imitar sus tácticas y dirigen sus acciones contra civiles inocentes, incluyendo a musulmanes indefensos -como en Irak-, con el objeto de ensanchar el camino hacia la construcción de su ansiado imperio extremista global.
El alcance del extremismo islamista de todo signo y más allá de las escuelas jurídicas y/o de espiritualidad en que estén inspiradas aquellas organizaciones que lo integren, está en condiciones de atacar en cualquier lugar del mundo, desde los EE.UU. hasta China, la India y Rusia, y desde España y Gran Bretaña hasta Turquía, sin respetar frontera alguna.

Gracias a que la debilidad de las defensas en numerosos países, se ha permitido que florezca en ellos una nueva generación de terroristas nativos, hombres, mujeres y hasta casi niños, que no dudarían un segundo en segar cuanta vida quede al alcance de su metralla.

Una amenaza real es la suma de intenciones, capacidades y oportunidades dirigidas a causar daño a un enemigo determinado. Lamentablemente, el garantismo suicida alentado por muchos gobiernos -como el argentino, que ya sufrió dos ataques islamistas-, suele ser el mejor pasaporte para permitir que las organizaciones terroristas puedan, tarde o temprano, alcanzar los objetivos que sus conductores les han determinado. 

Queda bajo la responsabilidad de los comunicadores sociales, crear en sus comunidades nacionales una verdadera conciencia situacional, con el objeto de que cada ciudadano reclame y exija a sus gobernantes las garantías necesarias para gozar de protección contra todo tipo de terrorismo y de crimen organizado, ya incluso asociados entre sí.

¡Hasta la próxima semana! 

